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La situación actual de la 
Iglesia, nos muestra que 
tanto obispos, sacerdotes, 
religiosos, religiosas 
y laicos nos hemos 
achatado, esperando que 
los demás hagan algo, que 
muchas veces no se sabe 
que es.
 Se parece al 
cuento del campesino que 
un día, frente al hambre 
de su familia, se decide salir 
de cacería. Luego de toda una 
jornada improductiva, se sienta 
cansado bajo la sombra de un 
árbol. Después de un tiempo, 
un conejo que venía huyendo 
de un predador embistió 
precisamente el árbol bajo el 
cual el campesino reposaba. 
Esa noche, el hombre pudo 
llevar el alimento a su familia 
sin ningún esfuerzo. Desde 
ese día, dejó de trabajar 
y cada mañana volvía a 
sentarse debajo del árbol, a 
la espera de otra presa fácil. 
Como no apareció ninguna, 
el campesino y su familia se 
fueron volviendo más pobres 
que nunca.
 Los Obispos tienen 
una alta responsabilidad 
que cumplir. Tienen que 
dar el ejemplo y lograr 
una renovación que insufle 
los corazones de quienes 

formamos la Iglesia.
 Los sacerdotes, 
religiosas y religiosos tienen 
la misión de acompañar en su 
tarea pastoral a la jerarquía de 
la Iglesia y desplegar los dones 
que han recibido en bien de 
una clara evangelización.
 Los fieles, por su 
lado, debemos estar unidos a 
nuestros obispos y sacerdotes, 
aportando ideas y trabajando 
para que todas las cosas 
armonicen en la unidad y 
crezcan para la gloria de Dios.
 El mundo actual nos 
necesita como Iglesia que 
funcione como un sistema 
integrado y sólido. Necesita 
que dejemos de cruzarnos de 
brazo frente a tanta injusticia, 
desidia y pobreza. Nuestra 
pequeña acción puede 
transformar la realidad en que 
vivimos, y hacer que otros nos 
imiten.
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¿Por qué creer en Dios? 
El sacerdote Ron Rolheiser 
en un reciente artículo “¿Por 
qué creo en Dios? Manifiesta 
las razones más íntimas de su 
creencia en el Padre Celestial.

Creo que Dios existe, no 
porque nunca haya tenido 
dudas, o porque haya crecido 
en la fe, o porque la vasta 
mayoría de la gente que vive 
en este planeta crea en Dios. 
Creo que existe un Dios por 
más razones de las que soy 
capaz de nombrar: la bondad 
de los santos; el enganche que 
hay en mi propio corazón que 
nunca me ha dejado marchar; 
la conexión de la fe con mi 
propia experiencia, el coraje de 
los mártires religiosos a través 
de la historia; la asombrosa 
profundidad e las enseñanzas 
de Jesús; los profundos 
apreciaciones contenidas en las 
otras religiones, la experiencia 
mística de incontables 
personas; nuestro sentido de la 
conexión con la comunión de 
los santos con los seres queridos 
que han fallecido; el testimonio 
de cientos de individuos que 
han muerto y han vuelto a la 
vida; el resurgimiento de la 
resurrección en nuestras vidas; 
el triunfo de la verdad y la 
bondad a través de la historia; 
el hecho de que la esperanza 
nunca muere; la infinita 
hondura del corazón humano; 
y si, incluso la habilidad de 
ateos y agnósticos para intuir 
que de alguna manera todo 
tiene sentido apuntando a la 

existencia de un Dios personal.
Creo que Dios existe porque la 
fe obra; al menos en la medida 
en que nosotros la trabajamos. 
La existencia de Dios se 
demuestra verdadera en la 
medida en que la tomamos 
en serio y vivimos nuestras 
vidas frente a ella.  En pocas 
palabras, estamos felices y en 
paz en la medida exacta en que 
nos arriesgamos, explícita o 
implícitamente, a vivir una vida 
de fe. Las personas más felices 
que conozco son también 
las personas más generosas, 
desinteresadas, alegres y 
honorables que conozco. 
Eso no es un accidente.
Leon Bloy afirmó una vez que 
sólo hay una tristeza verdadera 
en la vida, la de no ser santo. 
Vemos eso en los evangelios 
en la historia del joven rico 
que rechaza la invitación 
de Jesús a vivir su fe más 
profundamente. Se va triste. 
Por supuesto, ser santo y estar 
triste nunca es todo o nada, 
ambos tienen grados. Pero hay 
una constante: estamos felices 
o tristes en proporción directa 
a nuestra fidelidad o infidelidad 
a lo que es uno, verdadero, 
bueno y hermoso. Lo sé 
existencialmente: Estoy feliz 
y en paz en la medida en que 
tomo en serio mi fe y la vivo con 
fidelidad; cuanto más fiel soy, 
más en paz estoy, y viceversa.
Inherente a todo esto también 
hay una cierta “ley del karma”, 
es decir, el universo nos 
devuelve lo que le damos. 

Como dijo Jesús, la medida que 
mides es la medida con la que 
se te medirá. Lo que exhalamos 
es lo que vamos a inhalar.  Si 
exhalo egoísmo, egoísmo 
inhalaré; si exhalo amargura, 
eso es lo que encontraré; por 
el contrario, si exhalo amor, 
gracia y perdón, me serán 
devueltos en la medida exacta 
en que los exhale. Nuestras 
vidas y nuestro universo 
tienen una estructura profunda, 
innata e innegociable de amor 
y justicia escrita en ellas, que 
sólo puede ser asegurada por 
una mente viva, personal y 
divina y un corazón de amor.
Nada de esto, por supuesto, 
prueba la existencia de Dios 
con el tipo de prueba que 
encontramos en la ciencia 
o las matemáticas; pero a 
Dios no se le encuentra al 
final de una prueba empírica, 
una ecuación matemática. 
Se le encuentra, explícita 
o implícitamente, viviendo 
una vida buena, honesta, 
misericordiosa, desinteresada, 
moral, y esto puede suceder 
dentro o fuera de la religión.
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Una parroquia no es un supermercado
Hay muchos que tienen Fe. 
Esa Fe los trae a Misa cada 
domingo, aunque esté privada de 
entusiasmo, alegría y ganas de 
compartir. Es una Fe sin interés 
por los demás. En ese sentido, 
los católicos que tienen esa Fe, 
se parecen a los evangélicos: 
van a la comunidad, aunque 
piensen que no es necesaria para 
su relación con Cristo.
Para los católicos, la comunidad 
es necesaria: somos los 
discípulos de Cristo enviados 
por El a anunciar el Evangelio 
hasta los confines del mundo. 
Por seguir ese mandato, los 
Apóstoles partieron hacia 
todas partes constituyendo 
comunidades para celebrar 
la Liturgia, para escuchar la 
Palabra de Dios y para ser 
servidores de los demás.
 La Fe verdadera no es una 
herencia que se custodia. La Fe 
es herencia y Don para decir 
algo a quienes sufren cada día el 
drama de vivir. La Fe no es una 
comodidad, a la que se recurre a 
veces cuando uno necesita algo. 
Por eso, hay creyentes que van a 
la iglesia como a supermercado 
espiritual: compran lo que 
quieren consumir y se retiran. 
Se equivocan quienes ven en 
la parroquia una estación de 
servicio y supermercado de la 
Fe. El cuento en donde Dios 
está despachando Dones: Fe, 

Esperanza, Caridad, Paciencia, 
Perseverancia, Limpieza del 
Corazón y otros es aleccionador. 
Se acerca la gente y pide el 
Don. Dios les da unas semillas. 
La gente se queja. Dios 
contesta: Debes hacerlas crecer, 
cultivarlas, regarlas, cuidarlas, 
vigilarlas… Así obtendrás lo 
que buscas. 
Se trata de que la parroquia entre 
en una cultura vocacional: Dios 
llama, entrega unas semillas y 
nos manda cultivarlas. De este 
modo la parroquia se convierte 
en una estación misionera y 
evangelizadora, que anuncia la 
Fe a los demás y no se la guarda 
para sí. 
Hemos olvidado que Dios 
nos llama a dar una respuesta. 
Escuchamos la Palabra divina 
en cada Misa y en cada 
Sacramento. En esa Palabra 
Dios nos pregunta y nos llama 
para algo. Sin embargo, nos 
vamos como si a nosotros no nos 
hubiera hablado, sino a otros. 
Sucede lo mismo de la gente 
que oye y ve noticias de asaltos, 
secuestros, arrebatos, accidentes 
y piensa que tales cosas les pasan 
a los demás: cuando les sucede a 
ellos toman consciencia de que 
habían vivido sordos y ciegos a 
lo que sucedía junto a ellos. La 
Palabra de Dios nos llama y nos 
pide algo: ¿qué debo aportar yo 
a mi comunidad y al mundo para 

que crezca la Fe y no disminuya, 
para que los jóvenes se sientan 
llamados a consagrarse a Dios y 
no a destruirse en los aparentes 
disfrutes que ofrece la sociedad 
de consumo, qué debo aportar 
para edificar una comunidad 
sólida que acepta que la Fe 
auténtica es sufrida y probada? 
Necesitamos entrar en el ámbito 
de esa cultura del llamado. O 
una parroquia vive del llamado 
(vocación), o está destinada a 
morirse. El genuino católico 
no dirá: No me interesa lo que 
hace, o dice u omite fulano 
de tal consigo o con sus hijos. 
Cuando esas palabras brotan 
de una convicción, ese creyente 
ha perdido el sentido de lo que 
significa su Bautismo. ¿Qué 
viniste a buscar a este self-
service? Hay que corregir a 
quienes buscan la parroquia 
para una 1ª. Comunión que es 
la última, para un Matrimonio 
que es mero boato. Nadie puede 
entender lo que significa la Fe, 
hasta que no la vive como un 
llamado, una vocación.

                         Por Mons. Osvaldo Santagada
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La sexualidad es como 
un fuego o un principio 
vital en nosotros. Es un 
impulso poderoso hacia 
el amor, la comunión, 
la amistad, la familia, la 
comunidad, el afecto, la 
plenitud, la creatividad, 
la perpetuación, la 
inmortalidad, la alegría, 
el deleite, el humor y la 
búsqueda de Dios. “No es 
bueno que el hombre esté 
solo”, dijo Dios (Génesis 
2: 18). 
La genitalidad (tener 
relaciones sexuales), por 
consiguiente, es sólo un 
aspecto entre miles de toda 
la sexualidad. 
1. También la genitalidad 
puede desarrollarse 
espiritualmente, pues no 
es únicamente carnal. 
En la Biblia y la teología 
cristiana se ha comparado 
la definitiva comunión con 
Dios a la unión genital. 
Místicos y santos que no 
tenían relaciones sexuales, 
no tuvieron miedo de 
comparar su unión con 
Dios a la relación genital. 
2. Sin embargo, 
debemos evitar la visión 

unidimensional de la 
cultura actual que reduce la 
felicidad a la genitalidad. 
El amor, la comunión, la 
comunidad, la familia, 
la amistad, el afecto, la 
plenitud, la creatividad, 
la perpetuación, la 
inmortalidad, la alegría, 
el deleite, el buen humor 
y la búsqueda de Dios no 
dependen de dormir solos 
o no, sino de muchos otros 
factores involucrados en la 

sexualidad. Se puede usar 
mucho la genitalidad y no 
tener ninguno de elementos 
enumerados antes, así 
como se puede ser célibe 
y tenerlos en abundancia. 
La sexualidad está más 
preocupada por conseguir 
amigos que amantes. 
Para los antiguos griegos 
el impulso o fuego sexual 
tenía seis significados: 

juego (buen humor), 
atracción erótica (deseo 
de tener relaciones); manía 
(obsesión, enamoramiento, 
ceguera y romance); 
pragma (dominio para 
construir una familia, un 
hogar, una comunidad): 
philía (pronunciar “filía) 
(amistad); y agapé 
(altruismo, olvido de uno 
mismo, sacrificio por el 
otro).

Definición cristiana de la 
Sexualidad
La sexualidad es una 
energía buena, poderosa, 
sagrada, hermosa, dada 
por Dios y experimentada 
en cada célula para superar 
nuestro ser incompleto. 
Este apetito tiende a que 
seamos co-creadores con 
Dios, co-responsables 
con Dios del mundo y 
sanadores del mundo.
 La sexualidad en su aspecto 
maduro no se parece a las 
escenas de genitalidad de 
las películas. La sexualidad 
madura se da cuando una 
madre que mira a su hijo/a 
sin ningún egoísmo:

Sexualidad y genitalidad 
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                         Por Mons. Osvaldo Santagada

- Cuando un abuelo que mira 
su nieto/a con pura alegría y 
deleite; 

- Cuando un artista que mira 
a su obra olvidado de todo y 
satisfecho; 

- Cuando un joven que está 
junto a un niño/a salvador de 
morir ahogado/a; 

- Cuando una persona que se 
ríe abiertamente, asombrado 
de la alegría; 

- Cuando una monja, que sin haber dormido con nadie y sin hijos, está llena de compasión por 
el pobre y mantiene su sonrisa; 

- Cuando un grupo de deudos alrededor de una tumba se consuelan mutuamente;

- Cuando unos esposos ancianos, se sienten contentos de que el otro esté allí presente; 

- Cuando una familia está reunida, riendo, discutiendo y comiendo juntos; 

- Cuando una hna. Ludovica daba sus días a los enfermos, o cuando un mons. Angelelli, 
entregaba su vida por los pobres;

- Cuando cualquiera se olvida tanto de si mismo que vence la separación natural de los otros;

- Cuando Jesús dice a la mujer que lo ha ungido: “Hasta el fin del mundo se contará esto en 
memoria tuya”. 

La sexualidad no consiste en conseguir amigos, o amantes, sino en superar la soledad 
en que nacimos y dar vida. La sexualidad madura es entregarse a la 
comunidad, a la amistad y a todo lo bueno, incluso a dar la vida por los 
demás, de modo que el mundo pueda crecer en Luz y en Vida.
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El dinero verdadero se hace con el trabajo 
La economía de hoy es 
una economía que “mata”, 
porque, como afirma el Papa 
Francisco “la persona ya no 
está en el centro y sólo se 
obedece al dinero”. Hacer 
dinero se vuelve el objetivo 
primario y único”.
El Papa nos invita a 
reflexionar acerca de la 
importancia actual de la 
actividad financiera con 
respecto a la economía real no 
es casual: detrás de esto está 
la elección de alguien que 
piensa, equivocándose, que el 
dinero se hace con el dinero. 
El dinero, el verdadero, se 
hace con el trabajo. Es el 
trabajo lo que confiere la 
dignidad al hombre, no el 
dinero. El desempleo que 
atañe a diversos países es la 
consecuencia de un sistema 
económico que ya no es 
capaz de crear trabajo, porque 
ha puesto en el centro a un 
ídolo, que se llama dinero.
Es importante trabajar juntos 
para construir el bien común 
y un nuevo humanismo 
del trabajo, promover un 
trabajo respetuoso de la 
dignidad de la persona que 
no ve sólo la ganancia o 

las exigencias productivas 
sino que promueve una vida 
digna sabiendo que el bien de 
las personas y el bien de la 
empresa caminan juntas.
Francisco exhorta “a 
desarrollar la solidaridad 
y a crear un nuevo orden 
económico que no genere 
más descartes, enriqueciendo 
la actividad económica con 
la atención a los pobres 
y la disminución de las 
desigualdades”. Tenemos 
necesidad, subraya, “de 
coraje y genial creatividad”.
Desde este punto de vista, el 
significado de la empresa “se 
amplía” y hace comprender 
que “la búsqueda del 
beneficio por sí sola ya 

no garantiza la vida de la 
empresa” y que “ya no es 
posible que los operadores 
económicos no escuchen el 
grito de los pobres”. Por eso 
el Papa piensa no sólo en 
la formación técnica en la 
empresa, sino también en una 
“formación en los valores”: 
solidaridad, ética, justicia, 
dignidad, sostenibilidad, para 
enriquecer el “pensamiento y 
la capacidad operativa”. Con 
la perspectiva de un desarrollo 
de la dimensión ecológica, 
apunta a la “convergencia 
de varias acciones: políticas, 
culturales, sociales, 
productivas”, aunque “el 
trabajo que queda por hacer 
sigue siendo mucho”.
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¿Por qué nos quedamos en la iglesia? Por Fernando Piñeiro
En un artículo de la revista 
América titulado “¿Por 
qué nos quedamos en la 
Iglesia?”, el sacerdote 
Matt Malone, SJ, se 
pregunta por qué alguien 
seguiría siendo católico 
frente a los escándalos 
recientes. Malone afirma 
que la respuesta de alguien 
esta pregunta dependerá, 
en gran medida, de lo que 
él o ella piense que es la 
Iglesia. 
San Agustín de Hipona 
cuando describió las 
dos ciudades: la Ciudad 
de Dios y la Ciudad del 
Hombre, estaba dibujando 
una distinción no entre 
dos organizaciones 
visibles sino entre dos 
realidades invisibles del 
corazón humano. En 
pocas palabras, aquellos 
con corazones malvados 
pertenecen a la Ciudad 
del Hombre, mientras que 
aquellos con corazones 
rectos, dijo San Agustín, 
pertenecen a la Ciudad de 
Dios.
La Iglesia visible cuenta 
entre sus miembros a 
hombres y mujeres que son 
justos y hombres y mujeres 
que son malvados. Quién 

pertenece a qué ciudad 
es algo definitivamente 
conocido solo por Dios. Y 
si eres un católico o incluso 
un sacerdote o un obispo 
no es garantía de residencia 
en ninguno de los dos. Por 
lo tanto, como todas las 
comunidades pobladas por 
seres humanos, la Iglesia 
involucra tanto lo bueno 
como lo malo. Así como 
lo bueno puede ser muy 
bueno, a veces lo malo es 
muy malo; de hecho, puede 
ser francamente malvado.
Uno podría preguntarse, 
sin embargo, cómo la 
Iglesia puede ser santa 
cuando sus miembros 
hacen tales cosas 
malvadas. Esa es también 
una buena pregunta. Es 
conveniente recordar 
que lo que es sagrado en 
un sacramento no es, en 
última instancia, lo que le 
traigo, sino lo que Dios 
le aporta. Cuando estoy 
absuelto en el sacramento 
de la reconciliación, no 
dejo de ser un pecador. 
Cuando estoy fortalecido 
por el sacramento de la 
Eucaristía, no dejo de 
ser débil. Cuando fui 
confirmado en mi fe 

bautismal por el Espíritu 
Santo, no dejé de tener 
dudas.
Del mismo modo, nuestra 
santidad no determina si 
la Iglesia es santa. ¿Por 
qué? Porque no lo hicimos 
nosotros. Jesucristo lo 
hizo, y todavía lo está 
haciendo. Solo eso es 
lo que hace a la Iglesia 
diferente de cualquier otra 
asociación humana, ya 
sea una liga de bolos o un 
estado-nación. La Iglesia, 
en toda su gloria y miseria, 
es el edificio que Dios ha 
hecho de nuestro hogar en 
la Tierra.
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El Tren Partía                          Por Lidia Leticia Risso

El tren partía, los pasajeros subían uno a uno, reinaba un completo 
silencio y de ese modo, iban tomando asiento. 
La ensordecedora sirena, anunciaba, la partida del convoy, pero 
nadie emitía, palabra, gesto o sonido. 
Todos podían sentir, ese miedo inexplicable a lo inusitado, a lo 
inesperado, a lo desconocido, se sentían invadidos de fobias, de 
rabias. 
La máquina…, se perdía, entre las gordinflonas nubes, e iba 
haciendo paradas, en diferentes estaciones, donde ascendían más 
pasajeros, el miedo al misterio, los consumía. 
De repente, un perfume angelical, muy agradable, con aroma a 
rosas y a jazmines.., un raudo vuelo, de esplendorosas golondrinas 
y un trinar de otras bellas aves, anunciaba la llegada, de una 
figura delgada, que se reflejaba en los vidrios de las ventanas, de 
cada asiento. 
Atónitos, pudieron ver, su pronunciada belleza, su cabello largo, 
su vestimenta blanca y humilde, su larga barba resplandeciente y 
la luz del sol, que marcaba su aurea impecable, imponente. 
En ese preciso momento, los miedos, también partieron y todo 
se disipó. Y, así luego…, todos comprendieron, que ese viaje, 
era el final, un nuevo camino, o mejor, el principio, de algún otro 
comienzo, con diferente destino.

C U E N T O S
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Pronto llegará la nueva web actualizada, con 
artículos de blog actualizados e interesantes 
sobre temas cotidianos. también podrás ver y 
descargar la revista en formato PDF, compartir 
en redes sociales tales como Facebook, Tweeter, 
Google+, incluso por Whatsapp!

SE VIENE LA NUEVA WEB RENOVADA!

www.lavozdelperegrino.com.ar

NUEVAS SECCIONES, CATEGORÍAS, ARTÍCULOS. 
ACCESO ONLINE A LA REVISTA. 

REDES SOCIALES RELACIONADAS.
 

ESTAMOS MUY ENTUSIASMADOS. 

ESPERAMOS LES AGRADE Y SE SUMEN 
A NUESTRA NUEVA COMUNIDAD

ONLINE!!

Esperamos tu visita!!!!


